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PRESENTACIÓN.

Uno de los recursos que contribuye al desarrollo y progreso

de la sociedad actual, es la información, pero no una infor

mación aislada y desarticulada en su producción y distribu

ción entre los individuos de esa sociedad. La compilación

sistematizada de la produoción científica y técnica de una

comunidad, es condición indispensable para que el uso de di

cha información tenga validez y aplicación certera y oportu

na, en la toma de decisiones de los miembros de la comunidad

en cuestión.

Por lo tanto, el discurrir sobre la problemática que presen

ta la situación de las políticas nacionales de información

técnica en México, para buscarles alternativas de solución,

no es vano.

Este trabajo presenta una serie de reflexiones de la situa

ción, de las labores que sobre las orientaciones y directri

ces de la información se ha hecho en México, por medio de una

búsqueda bibliográfica del tema, revisión de los documentos

encontrados, selección de los artículos con información per

tinente, y por último, la redacción de este documento.

El propósito de la investigación es cumplir con un trabajo

de carácter académico de la materia Seminario de Biblioteco-

logia Comparada (La Información y su Contexto Social), que

dirige la Mtra. Estela Morales Campos, correspondiente al



semestre Nov. 90-Abr. 91.

Agradezco a todo el personal del Centro Universitario de In

vestigaciones Bibliotecológicas de la UNAM, que amablemente

me auxiliaron en la búsqueda de información para desarro

llar este trabajo.



I. ANTECEDENTES.

La política, como un"enunciado general que guía y canali

za el pensamiento en la toma de decisiones, especificando los

límites dentro de los cuales debe tomarse una decisión en

función de los objetivos generales, departamentales y sec
cionales de una organización?1 es el concepto que orientará
este trabajo.

El asunto de las políticas que pretenden orientar las labo

res de información en México, es un tema que se ha abordado

por los interesados del mismo, de una manera esporádica e
irregular.

Este carácter aislado e irregular, ha sido un rasgo distin
tivo de la preocupación por elaborar y aplicar políticas de
información en México, aún cuando, como dice Rosa María Fer
nández de Zamora, "la historia muestra que los países que
han tenido la capacidad de producir, organizar, transmitir
y utilizar la información, tienen un desarrollo económico,
científico y social avanzado| mientras que los países que no
han sabido aprovechar la información, viven en el atraso téc
nico, científico y social1.'2

Para corroborar esta labor aislada, consideremos los siguien-
tes datos:

El año de 1944, es mencionado por Estela Morales3 como una
de las primeras fechas en que se presenta un proyecto de le-



gislación bibliotecaria, por Jorge González Duran y Bustos

Cerecedo.

En 1965, durante las IV Jornadas Mexicanas de Bibliotecono-

mía, se presentaron tres trabajos sobre el tema titulados:

Proyecto de legislación bibliotecaria para México, de Fernan

do García Barna; El aspecto legal de le planificación del ser

vicio bibliotecario nacional, de Hugo Padilla; y Aspectos le

gales de la planificación del servicio bibliotecario nacio

nal» de Ramón Nadurille Téllez.

En 1970, fue publicada la Ley que crea el Consejo Nacional

de Ciencia y Tecnología, en cuyo artículo 2, fracción XXVI,
inciso c, establece la creación de un servicio nacional de

información y documentación científica, sin alguna directriz.

En 1976, el CONACYT publica un documento titulado El servi

cio nacional de información científica y tecnológica, en el

que se esbozan los aspectos a abordar del problema.

En 1982, Guadalupe Carrión Rodríguez7 discute la necesidad
de la normalización en los servicios bibliotecarios.

o

En 1985, Consuelo Tuñón aborda también el tema de la legis
lación en su artículo titulado Legislación bibliotecaria.

En 1986, se ventila el tema en tres eventos de carácter na
cional en los que Roberto A. Gordillo9 hace un recordatorio
de su comparecencia ante la Comisión Permanente de la Hono-
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rabie Cámara de Diputados en 1979; Enzo Molino da a cono

cer algunos avances del sistema de información científica y
11

tecnológica de México; y, Víctor Guerra Ortíz expone el

problema de la independencia tecnológica de México en rela

ción a la política informátioa.

En 1987 (8 de Enero), se publica en el diario oficial de la

Federación, el Decreto Presidencial por el que se crea la

Red Nacional de Bibliotecas Públicas, por un lado, y por o-

tro, se lleva a cabo el Primer Seminario sobre Políticas Na
cionales de Información para la Investigación y el Desarro

llo*2 promovido por el CONACYT y la UNESCO, evento que reu
nió a un buen número de instituciones educativas y de inves

tigación, tanto privadas como públicas; secretarías de Esta

do; asociaciones bibliotecológicas; la H. Cámara de Diputa

dos; y al mismo CONACYT y la UNESCO.

13En 1988, Ana Ma. Magaloni de Bustamante comenta la situa

ción de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas como un fac

tor de influencia en la legislación bibliotecaria. Por su

parte, Estela Morales, en este mismo año, hace un recuen

to de los intentos que se han hecho para legislar y tratar

de orientar los servicios de información en nuestro país,

mencionando entre otros, el depósito legal, derecho de autor,

franquicia postal, excención del derecho de correo entre bi

bliotecas, ley general de bibliotecas, y el decreto que crea

al CONACYT. A finales de este año, la Subcomisión de Infor

mación Científica y Tecnológica (iNFOCyT) de la Comisión de

Ciencia y Tecnología para el Desarrollo, preparó una serie



de propuestas que presentó al equipo técnico del entonces

Candidato a la Presidencia de México, Carlos Salinas de Gor-

tari, bajo el título de Aportaciones al programa sexenal de
15

ciencia y tecnología 1988-1994.

16
En 1990, nuevamente Estela Morales Campos en un evento de

carácter internacional, expone las experiencias que México ha

tenido en políticas nacionales de información.

Con el panorama descrito, trataré de hacer algunas reflexio

nes sobre las políticas de información técnica en México.

II. ASPECTOS A CONSIDERAR PARA EL DISEÑO DE POLÍTICAS DE
INFORMACIÓN.

Es interesante notar que de los 16 documentos enunciados

cronológicamente en el capítulo anterior, sólo siete están

relacionados directamente con la información tecnológica en

México, y esta cantidad se reduce a cuatro, en relación con

los que abordan específicamente el tema de políticas nacio

nales de información tecnológica. Estos últimos documentos

se presentaron en 1986, 1987» 1988 y 1990. Esto hace pensar

que la preocupación por diseñar políticas de información en

México, es reciente, y que por lo mismo, falta mucho por ha

cer en este renglón. De igual forma, es curioso notar el he

cho de que el Primer Seminario sobre Políticas Nacionales de



17Información para la Investigación y el Desarrollo, promovi

do por el CONACYT y la UNESCO, no fuera publicado por el pro

pio CONACYT, sino por el Centro Universitario de Investiga

ciones Bibliotecológicas (CUIB) de la UNAM, 3 años después

del evento. Algo similar está suoediondo con las Aportacio-
18

nes al programa sexenal de ciencia y tecnología 1988-1994.

Sin embargo, el interés por buscar alternativas para conti

nuar con el desarrollo tecnológico, económico y social del

país, considerando a la información como un recurso más, pa

ra este desarrollo, además del natural, humano y económico,

se ha sembrado. Es por ello, que pienso que es importante

considerar algunos factores que se deben tomar en cuenta pa

ra el diseño de los enunciados que deberán orientar las ac

ciones en este sentido.

A. Legislación.

Para evitar en lo posible, que las políticas sobre in

formación queden sólo en buenas intenciones, es necesario

buscar los mecanismos jurídicos y legales que comprometan al

Estado Mexicano, a adquirir su responsabilidad de garantizar

de manera permanente la. producción, adquisición, organiza

ción y uso de la información técnica en todo el territorio

nacional, a nivel federal, estatal y municipal, de acuerdo

a las circunstancias de cada nivel.

B. Infraestructura.

Es necesario considerar desde un principio, los ele-
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mentós básicos para poder echar a andar una acción. Es por

eso que resulta obligatorio contemplar los requisitos bási

cos de vías de comunicación terrestre y aérea, surainstro de

energía eléctrica, telecomunicaciones, mercado de la compu

tación y servicios de mantenimiento, para los centro de in

formación y documentación, así como también para la creación

de bancos de datos.

C. Organismos rectores.

Para que lms políticas no queden a la deriva, es pru

dente meditar la creación de organismos responsables para

hacer realidad las acciones propuestas por las políticas, a

nivel general y por especialidades del campo científico y

tecnológico, como celosos guardianes de la generación, orga

nización y uso de la información tecnológica.

CH. Organización de la información.

La asignación de un lugar lógico, cronológico y secuen-

cial de las diferentes partes que compone la información, con

siderado como un todo, es esencial. Es decir, que el tipo de

información estará condicionada a los niveles de desarrollo

de los diferentes lugares del país, los cuales estarán en

función de las etapas de avance del conocimiento que ce ten

gan de los fenómenos de estudio. Esto trae como consecuencia

la necesidad de contar con información de carácter explora

torio, descriptivo y explicativo de la aplicación de loe co

nocimientos tecnológicos. Además de esta organización funcio

nal, también se incluye la organización interna de los docu

mentos de dicha información, a través de los cjentros de in-



formación y bancos de datos.

Bajo este mismo inciso, vale la pena considerar la informa

ción producida dentro y fuera del país, buscando salvaguar

dar la independencia y soberanía nacional.

D. Recuperación de la información.

La recuperación de la información está intimamente re

lacionada con el inciso anterior y también con el servicio

a loe usuarios de la información, que comprende la utiliza

ción de la información, el derecho a la información y la in
dustria de la información. El uso de la información no debe

olvidar la privacidad y confidenciabilidad que debe tener al

guna información. Sin embargo, también existe el derecho a

la información, que solo se limita en función de la seguri-
da nacional, la soberanía del país y a los derechos indivi

duales de privacidad. Y por último, tampoco hay que sosla

yar la comercialización de la información con el propósito
de recuperar los costos que genera un servicio de informa

ción, en primer lugar, y más adelante, buscar también la ge
neración de divisas.

E. Respaldo documental.

Aún cuando técnicamente es posible almacenar en las

computadoras el texto completo de cualquier documento, su
coato es muy elevado. Es por esta razón, que tampoco se de

be pasar por alto las formas de apoyar los servicios de in

formación técnica con loe documentos primarios, que contie
nen los conocimientos que usuario solicita. Porque es muy
frústante la emoción que provoca ver muchas fichas biblio-
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gráficas y luego no contar con el texto representado en ca

da una de las fichas recuperadas.

F. Recursos humanos.

Merece especial atención este rubro, porque el oer hu

mano es quien le da vida a cualquier programa, por lo que la

preparación y formación a diferentes niveles del mismo, vale

la pena considerar desde dos enfoques: 1, Del que organiza,

promueve y difunde el neo de la información; y 2, Del que

^ hace uso de la información organizada. El primer enfoque,

de alguna manera goza de más atención en sus niveles técni

co, profesional y posgrado; no asi el segundo, que está un

poco o tal vez un mucho más descuidado, dada sus propias ca

racterísticas.

G. Presupuesto.

El cálculo anticipado y la obtención de los costos de

cualquier acción por períodos definidos, es determinante pa

ra poder cristalizar los propósitos que se establecen en una

política. Por esta razón, el presupuesto se convierte en in-

V< dispenpable, y por lo mismo, muy difícil de conseguir, por

lo que este tema debe ser abordado con prioridad, tacto, ha

bilidad y audacia.

H. Cooperación.

Está demostrado por la explosión bibliográfica provo

cada por el desarrollo de la tecnología de la industria edi

torial, que ningún individuo u organismo puede poseer hoy,

toda la información producida. Es por esto que surge la ne-
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cesidad de compartir los recursos bibliográficos por medio

de la cooperación a nivel local, regional, nacional e inter

nacional.

I. Normatividad.

La normatividad operacional del ciclo de la información,

también es forzoso incluirla, porque la norma facilita el in

tercambio de la información en un mismo lenguaje, o al menos

trata de unificar criterios para que el lenguaje de la infor

mación sea lo más universal posible, desde el punto de vista

técnico, cuantitativo y cualitativo.

J. Investigación y desarrollo.

El avance y crecimiento de una disciplina, depende de

la búsqueda, indagación, observación y reflexión constante

de las causas, proceso de desarrollo, y consecuencias de los

fenómenos de su competencia. Es por ello que las labores de

investigación metodológica en el campo de la información,

deben facilitarse para propiciar su desarrollo y fortaleci

miento permanente; labores en las que el profesional de la

información, tenga las posibilidades de crear e innovar has

ta sus propios límites.

K. Evaluación.

Las políticas también deben de tomar en cuenta las for

mas de medir, cuantificar y valorar, de la manera más obje

tiva y concreta posible, sus acciones; para: 1, Conocer el

resultado de los métodos utilizados, 2, Detectar oportunamen

te deficiencias o desviaciones, y 3, Orientar las acciones
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hacia los objetivos previstos. Este control es básico para

avanzar hacia la búsqueda constante de la excelencia en el

uso de la información técnica.

Para concluir, considero pertinente aclarar que muchos de los

aspectos abarcados en este capítulo, ya fueron estudiados en

los artículos mencionados en el primer capítulo, agregando

además él de la UNESCO titulado: Directrices sobre la polí

tica nacional de información: alcance, formulación y apllca-

ción}9

III. NIVELES DE LAS POLÍTICAS.

Las políticas, como orientaciones del resultado de una se-

serie de acciones que se requieren llevar a cabo de una for

ma sistematizada, implica que debe contener algunas acciones

primarias, para luego continuar con unas secundarias, y por

último, ooncretar la realización final.

Bajo esta concepción, es conveniente dilucidar alguna forma

de graduación de políticas, que conduzcan poco a poco hacia

la cristalización de los enunciados orientadores, que se es

tablecen al inicio de cualquier acción.

Para lo anterior, recomiendo que se elaboren tres tipos de
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políticas:

A. Políticas generales.

Como su nombre lo indica, esta política respresenta-

ría el resultado total de la intención deseada, para cuyo

cumplimiento necesitaría de otras labores previas. Es decir,

que la política general se constituye también en las orien

taciones generales para la acción final o terminal.

B. Políticas intermedias.

En toda empresa se requiere de un conjunto de acciones

que deben de realizarse entre el principio y el fin de la

misma. Es por esto que resulta también oportuno, la elabo

ración de políticas que cuiden las acciones intermedias, pa

ra evitar que se desvíe de los objetivos a alcanzar.

C. Políticas iniciales.

Estas políticas se encargarían de conducir la realiza

ción de las primeras operaciones con que se echaría a andar

todo un conjunto de laboree tendientes a alcanzar los seña

lado en las políticas intermedias, para que éstas a su vez,

se conduzcan hacia las políticas generales.
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